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Editorial
Los humanos siempre han diseñado cosas, objetos, y han creado tecnología para su
bienestar. Es cierto que el deseo de diseñar siempre ha existido, y es cierto también que
el proceso de diseño y fabricación que en otras épocas solían ir unidos, actualmente
están bastante separados.
Actualmente se habla mucho, están en boca de todos las nuevas tecnologías. Quién
no ha visto o quién no tiene un teléfono móvil, quién no ha navegado, ha chateado y se
ha perdido por este inmenso océano de la comunicación que es Internet. Presidentes de
gobierno, de comunidades autónomas no se cansan de prometer Internet para todos, en
todos los colegios, pueblos grandes y pequeños. A veces, sólo a veces, tenemos la impre-
sión de estar dominados por esta realidad de la comunicación y asociamos los avances,
cualquier avance, a estas redes digitales, a esta informática, a estas autopistas de la
información que tanto deseamos conocer y que tanto miedo nos provocan. Pero ante
estos hechos, poco nos paramos a pensar, poca importancia le damos, a aquellas cosas,
a aquellos objetos cotidianos que tenemos a nuestro alcance y que día a día nos hacen
la vida más cómoda. Poco nos paramos a pensar en qué hay detrás de todos estos avan-
ces, los unos y los otros.
Viajamos cómoda y rápidamente, sobre objetos de diseño. Comemos y manipulamos
los alimentos con objetos de diseño. Nos protegemos del frío y del calor con objetos de
diseño y disfrutamos de nuestro tiempo libre con objetos de diseño. Podríamos decir, que
detrás de todos estos avances y de todos estos objetos de diseño de los que estamos
hablando, están los materiales. En la Edad de piedra los hombres primitivos disponían
de un material que era la piedra y con este diseñaron objetos y evolucionaron. En la edad
del bronce disponían ya de otro material, y con este diseñaron objetos y evolucionaron.
Cuantas guerras (aunque no nos guste hablar de guerras), otro material como el acero ha
ayudado a ganar. Que decir del oro, la plata o el platino, materiales codiciados y símbo-
lo del poder de una nación. Vivimos unos momentos en que creemos tener de todo, como
siempre, porque no conocemos otras cosas. Lo cierto, es que si miramos a nuestro alre-
dedor, la tecnología que nos rodea avanza a la par que avanzan los materiales. Las
comunicaciones avanzan y el cobre se sustituye por otro material, la fibra óptica. Los
ordenadores cada día son más potentes gracias a que tenemos materiales capaces de
almacenar más información o simplemente disipar el calor que se genera en los micro-
chips de los circuitos integrados. Los coches cada día consumen menos y son más cómo-
dos, porque muchos componentes se diseñan con materiales más ligeros como son los
plásticos frente al acero, materiales más cálidos, más limpios, ... etc. La moda evolucio-
na, y año tras año nos sorprende con nuevas texturas, nuevas tonalidades, pero sobre
todo con nuevos materiales, nuevas fibras: Gore-Tex, Keblar, Nylon, Poliester, Acrilicas,
Tergal, lanas, sedas,..., etc. Fibras con nuevas características, unas para practicar depor-
te, otras para disfrutar del verano o del invierno o de la piscina. Aleaciones de titanio sus-
tituyen partes de nuestro cuerpo, por ejemplo, cuando alguna de ellas nos falla, llámese
cadera (prótesis de cadera), llámese rodilla (prótesis de rodilla) y hacen nuestra vida más
confortable.
No nos cansaríamos de hablar de la realidad de los materiales y se nos llenaría
la boca al hablar del futuro. Materiales inteligentes que cambian de forma por efecto de
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la temperatura, de la tensión, y a los que se les pueda educar. Materiales que cambian
de color, materiales biomiméticos. Materiales superconductores que permiten que un
tren se desplace levitando. Cerámicas que sean tenaces y mejoren el rendimiento de un
motor en un 200%.
Ante estos hechos una realidad me desborda al escribir estas palabras: es necesario
que el diseñador conozca la realidad de todos estos materiales, y que el tiempo que pasa
desde que un material sale a escena hasta que se explotan sus cualidades sea mínimo.
Esto, ineludiblemente pasa por el conocimiento de los mismos por parte de todas aque-
llas personas involucradas en el proceso de diseño.
La realidad es que estamos ante una situación sin precedentes en la historia de la
humanidad: las tres revoluciones tecnológicas del siglo XX-la tecnología de la informa-
ción, la biotecnología y la ciencia de los materiales están ocurriendo simultáneamente.
Es muy probable que los campos más fértiles estén en la intersección de las tres.
Con esta intención, descriptiva más que reflexiva, se presenta este número mono-
gráfico que el lector tiene en sus manos. En este, artículos que provienen de la universi-
dad comparten papel con otros nacidos en la empresa y también con alguno nacido de
la cooperación entre ambas. Dos bloques conforman su contenido.
Un primer bloque de descriptiva de materiales en el que se presentan tres artículos
que versan sobre: Aleaciones con Memoria de Forma, Materiales Compuestos y Bio-
materiales. Se tratan estos tres grupos de materiales en este monográfico por entender
que representan realidades muy diferentes en el proceso de diseño actual. Las aleacio-
nes con memoria de forma representan aquello que se ha de intentar mejorar. Son un
grupo de materiales con grandes posibilidades, pero poco o muy poco conocidas por la
comunidad de diseñadores, lo cual está haciendo que sus aplicaciones industriales tar-
den en llegar. Los materiales compuestos nos muestran el presente, el diseño de mate-
riales a la carta, y un mundo de nuevas posibilidades y aplicaciones por descubrir. Los
Biomateriales representan quizás la investigación más cuidadosa y cercana a todos, que
actualmente se está realizando en el campo de los materiales.
Un segundo bloque muestra cinco artículos que centran a los materiales en el proce-
so de diseño. Los dos primeros que versan sobre materiales plásticos nos describen la
metodología de diseño de diferentes piezas de este material. El primero, genérico, nos
describe los parámetros a tener en cuenta para el diseño de piezas de plástico para inyec-
ción y el segundo más concreto nos muestra la metodología que se ha seguido en el dise-
ño de una pieza de plástico reciclado como es un palet. Los otros tres artículos que cie-
rran el monográfico resaltan la interrelación existente entre la aplicación de los
materiales en el desarrollo de producto y los recursos de software (técnicas CAM-CAE)
utilizados en el proceso de diseño. Un primer artículo, reflexivo, enfoca los distintos
aspectos que involucran el proceso de diseño en la actualidad para acabar resaltando la
importancia del trabajo en equipo y los recursos de software. Un segundo artículo
muestra en detalle cómo el método de los elementos finitos (MEF) está jugando y en el
futuro más cercano jugará, aun más si cabe, un papel esencial en el desarrollo de pro-
ducto. Finalmente un tercer artículo nos muestra una realidad industrial titulada "des-
arrollo virtual de producto".
Feo. JAVIER PEÑA ANDRÉS
Nota del editor: Para evitar problemas en \& interpretación de los gráficos se ha
respetado el idioma original utilizad» por los autores de cada artículo.
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